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iva con jun ción  ____ 3 wx#-
lor es por eso toda su escuela; y el equi­
librio entre ambos, sus fases y su evolu­
ción. Para llegar a esto, nuestro artista 
cuenta con una vida variadísima que le ha 
hecho mirar mucho la naturaleza, y una 
ascendencia que es solera de artistas y 
solera muy conocida. Pierre Fossey ha 
surgido de las cepas artísticas de París y 
de Montmartre. Su abuelo (1826 - 1895), 
pintor netamente romántico, es urvi *de 
°sas figuras curiosa y universalmente co­
nocida, por haber sido amigo y contertu 
lio de Murger, y haberle situado éste al 
lado de Rodolfo, Mimi y demás compañe­
ros en su famosa novela “Escenas de la 
vida bohemia”, y trasladado más tarde a 
la ópera y al film, con el mismo nombre 
que tuvo en vida, Marcelo. Félix, su pa­
dre, André (1864 - 1935), un dibujante 
experimentadísimo que nos ha dejado un 
delicioso álbum efe apuntes a lápiz, llene 
de aldehuelas, arroyos pintorescos y gran­
jas de Francia que es en este aspecto una 
verdadera y amena crónica de su tiempo. 
En esa escuela se ha criado Pierre, el 
nuestro, y de ahí sin duda ha logrado ese 
lápiz tan extraordinario, demasiado extra-de Sarria. O/eo de Luis Craner.

MONTMARTRE, VENECIA, PUNTA DEL ESTE

■•IERRE FOSSEY: El C ARRON y el COLORH°i ha chocado Pierre Fossey, conten» 
piador, dibujante y acuarelista por 

el extraordinario cariño con que trata los 
escenarios del país. Nos han llamado la 
atención, su mosaico de colores brillantes, 
su lápiz, el autor y sus objetivos lumino­
sos, algunos de los cuales habíamos con­
templado también con entusiasmo en la 
vida real por su extraordinario valor de­
corativo, porque nos gustan personalmente 
esas perspectivas amables y  sabemos por 
qué Es evidente, que la pintura román­
tica del siglo pasado y  aun sus escuelas 
finales de hace unas cuantas décadas, su­
mergidas en un mundo contradictorio, pe­

ro materialmente intacto, hacía bien en 
presentar con harta frecuencia escenas de 
miseria social y desolación para entonar 
la sensibilidad de un público demasiado 
seguro de sus privilegios. Ahora, la rela­
ción es a la inversa; ante una humanidad 
hambrienta, deshecha y sin techos, nos pa­
rece a nosotros que por unos años habría 
que pintar ilusiones, horizontes luminosos, 
paisajes confortables, jardines y salud, por­
qué esto además cabe dentro de todas las 
técnicas y todos los estilos. Asi es como 
sin más consideración nos hemos sentido 
repentinamente prendidos de las perspec­

tivas, urbanas, campestres y marítimas de 
Pierre Fossey, de su contagiosa claridad; 
de la medidísima proporción de los colo­
res dentro de las zonas de sombra para 
dejar aun otros tonos libres con que cons­
truir la zona de sol radiante, sin agotar 
otros matices variados destinados a los 
horizontes. Entre todos estos matices, e! 
autor señala fronteras con su lápiz, ese 
lápiz que algunas opiniones respetables 
consideran demasiado presente en ciertas 
de sus obras, pero que él, tiene que mo­
ver porque es ante todo un habilísimo di­
bujante y porque eso da firmeza a sus 
mundos

Andre F.sssey (1864 - 1935). Plaza de la , files,. en Ayosr Del ,uade.„„ de apun.es de su via,e de Usías por los
(/•■(/ort-.s d e  /  arts. drv

Pierre Fossey. el -nuestro". .raba,ando desde su laller-móvil en Carrasco

ordinario para un acuarelista, pero es que 
Fossey es muchas cosas a un mismo tiem 
po. A lo largo de su sensibilidad ha he­
cho sucesivamente: dibujos en vivo, retra­
tos, barcos, arquitecturas y paisajes. En to­
da esa cinta de imágenes vemos ininte­
rrumpidamente, como eg el que más, la 
contemplación del mundo real.

Para esto, su vida andariega le ha dado 
espléndidas posibilidades, que le han per­
mitido (confirmar un principio bosqueja­
do en su adolescencia, cuando pensaba 
•■que había otra cosa más que Montmar­
tre” . Primeramente observó las maravi­
llosas tonalidades de las campiñas alema­
nas, cuando hizo su servicio militar en 
Wisbaden, con las fuerzas francesas de 
ocupación a raiz de la paz que siguió a la 
otra guerra. Más tarde, ya de nuevo en 
París, tuvo la suerte de poder escaparse a 
pasar temporadas en Venecia, en su cos­
mopolita playa de El Lido, frente a los 
azules del Adriático. Por aquellos días es 
cuando hacía retratos y más retratos, que 
ampliaron muchísimo el campo de sus re­
laciones con ayuda de su exquisita educa­
ción y tacto de francés, que no le aban­
donará nunca mientras viva. Después, v

se sólo con exposiciones, se lanzó a la 
dia y vió a través de sus aires transí- 
rentes, las siluetas nítidas de las eos 
pero aun siguió haciendo retratos porq 
los pasajeros y las pasajeras, son los f 
meros que quieren posar, y un barco - 
¡ojo es un taller ideal donde los mode; 
“no tienen prisa ni pueden huir” . Lúe
China y una “ instantánea” de Japón __t
lo ocho dias en la luego famosa Nagas* 
—  pero sin llegar al Pacífico que que 
como una ilusión, símbolo de sus conte 
placiones de Gauguin.

Fue en Nueva York donde empezó 
pintar estructuras. Se enfrentó con ios rs 
cacielos como con las personas y comea 
a trazar de ellos, verdaderos “retraten 
impresionando por sus singulares siluet 
emergiendo entre las pinceladas verdes t 
los parques y aprovechando los extraorc 
narios matices de las distintas luces d 
dia sobre sus aristas y superficies. Los ra 
cacielos son por esta causa toda una époi 
de su obra. Otra, fueron los barcos. Es 
fase se desarrolló en Buenos Aires y • 
“estudio” fue la dársena Norte. Llegó 
estar tan identificado con estos sus nu 
vos “modelos”, . que los reconocía de 1 
jos a distancias' enormes en algunos vi 
jes, cor gran asombro de los capitanes 
man ,t>s . migos. I.os barcos tienen mucht 
cables y muchos guinches, que para nue 
tro amigo quiere decir muchas rayas 
mucho lápiz, como también los rascaci; 
los. pero entre estas rayas, en los barco 
aparecen las manchas maravillosas del rr 
nio en rojo como grandes remiendos c 
sus panzas, el brillo de sus cámaras y  ! 
agilidad de sus banderas. Así llegó a e; 
diálogo entre el lápiz y el color que nc 
pone de nuevo en nuestro punto de pa 
tida al hacer esta semblanza, muy somer 

Entre nosotros, Pierre Fossey. de tan f 
na retina, contempladora de tantas latiti 
des, se comprende ahora al conocerle, s 
debió quedar como hipnotizado cuanc 
contempló los colores de Punta del Est 
la bahía de Maldonado, y  sus extraordi 
narias lejanías. Punta del Este le ha in­
presionado de una manera tan fecunda qc 
lo consideramos un verdadero campeó 
como cronista de sus galas. Con la peníii 
sula le ha entusiasmado todo el paisa;- 
del país. Quizá en esto haya intervenid 
el hecho de estar casado con una urugus 
ya- Pero lo cierto es que siente sus cc 
lores y éstos le dan una alegría extraoi 
diñaría incluso en esas tardes grises d* 
Montevideo que es cuando él aprecia 
tonalidades suaves de sus infinitos 

Sobre Punta del Este le hemos 
juicios que nos han aclarado muchas 
das sobre la originalísima belleza 
realmente ha cubierto la mano del 
bre sobre el gran balneario. Su 
tiene valor por haber pasado ante sus 
las zonas de turismo más importantes 
mundo. En la obra de Pierre Fossey 
mos visto representada y explicada 
técnica de retratista esa arquitectura 
pecial del Este, medio campesina, 
marinera, sumamente atractiva que 
otras no habíamos visto en forma tan 
tonada ni propia, en ninguna parte.

El pintor admite que hay un estilo pro 
pió de Punta del Este, cada vez más acu 
sado, precisamente porque los arquitectos 
europeos y americanos han estado muj 
ocupados en los últimos años en otras co 
sas y no han podido dirigir los gustos. 
Lo apreció en su última exposición er 
Buenos Aires con éxito de público fan 
tástico. La arquitectura del Este es uní 
herencia de la arquitectura colonial; se 
punto de auge está en Montevideo a lt 
que Fossey considera una ciudad “única", t 
¿por qué?; porque ha sabido dar estilo s 
su propia vida y  por su adaptación al pai- < 
saje. Además de esto, Punta del Este se 
explica por la proximidad de esas dos es­
tampas incomparables, Maldonado y  San 
Carlos, que son para el artista una trini- » 
dad de inspiraciones que está dando sus 
mejores frutos en la estilización de las re­
sidencias de la costa.

Pierre Fossey no ve el mundo “desde k  
tu ventana” ; prefiere verlo desde la ven­
tana de los demás. Pinta directamente so­
bre el natural; se sitúa frente al objetivo 
como un fotógrafo, y se encarama, cueste ; 
lo que cueste al punto de vista que él ha 
soñado. Esto hace que “moleste" más que 
un fotógrafo, porque su exposición es más 
larga. En esta tarea le atormenta que Ic 
miren; cuando pintó la maravillosa igle 
sia de Santa Teresa de Córdoba se puso c  
a trabajar sin darse cuenta que había ele 
£ 'd° el “dia de la bandera” ; cuando “re  I i 
trató” el Cabildo, en el momento más de «1 
hcado, se vió justo en la hora de la salí- • i 
da de las empleadas de la calle Florida.,fu  
Pero gracias a estos trabajos sus pinceles ;w! 
son en todas partes distinguidos persone -Sa 
jes que serán en el futuro cronistas auto- m - 
rizados del Uruguay de nuestro tiem p o .^ #

Rodollo OBREGON.
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Pesce Castro vuelve a exponer acuarelas, 
óleos y plumas. Son trabajos en los que 
destaca, sobre todo en su óleo “Retrato de 
la Sra. P. C . ”, las calidades que son tan 
valiosas en él, y que lo hacen uno de los 
buenos retratistas de nuestro país. Sus di­
bujos se hallan bien envueltos en la luz, y

las acuarelas acusan finas calidades, aunque 
sería de desear un más potente dibujo. Con 
la presente exhibición inicia una nueva eta­
pa de exposiciones dicho salón, y es de de­
sear que mantenga la calidad que siempre 
le distinguió.

E. V

Paisaje de Sarria. Oleo de Luis Graner.

Fondo de calle, en Artigas. —  Oleo de Cúneo.

^^BRAS de arte de diversas escuelas, an­
tiguas y modernas, exhibe desde hace 

dais el Salón Berro, como muestra de Pri­
mavera. Los hermosos salones se ven mar­
ginados por pinturas de real jerarquía de 
autores extranjeros y nacionales. Pero debe­
mos destacar que los cuadros elegidos, aún 
los que pertenecen a modernos artistas, con­
servan siempre la virtud de contener las 
bases fundamentales que los acrediten como 
obras serias. Esto lo ha cuidado siempre el 
Salón Berro, y es a ello que va nuestro es­
timulo, para que la obra dé arte cobre en 
nuestro ambiente un verdadero y consisten­
te valor en todas sus manifestaciones y es­
cuelas . Existe en la exposición, un peque­
ño cuadro de Franz Floris, pintor de la Es­
cuela Flamenca (1529 - 1570), titulado “La 
Flagelación”, en el que puede estudiarse 
con facilidad el contraste expresivo que 
emana del colorido.

La diferente coloración de las carnacio­
nes, acusan en el tema citado una terminan­
te y elocuente interpretación, ya que la vi­
gorosidad puesta de manifiesto en los acres 
rojizos, distan y destacan la palidez de 
amarillos que envuelven la figura central. 
Tratado además con el cuidado que se es­
tilaba por dicha época, y trabajando en cla­
roscuro, da siempre la sensación de ser un 
cuadro con las características del gran ta­
maño a pesar de ser de 18x22, y  pintado 
sobre cobre. Seguiremos con la Escuela Es­
pañola representada por Luis Graner (1867- 
1929), pintor realista pero de suma maes­
tría en los toques, empleando según los mo­
tivos la técnica apropiada, siendo así que 
presenta en su cuadro “Paisaje de Sarriá”, 
una cuidadosa materia y  en ‘Xa Tragedia” 
(Erupción del Vesubio), trabaja en pince­
ladas anchas y en coloraciones mates y te­
rrosas. para dar el toque de luz justo, ya 
que la escena se desenvuelve en un contra­
luz de rojizas y  doradas llamas. En “De 
Juerga , le basta el lavado de una grisaille 
como color central, para tocar con ocres y 
puntos destacados, la expresión liviana v 
blanda, que con los azules tonales del ro­

paje forman un conjunto muy colorido. Se 
halla también expuesto el arte independiente 
alemán, con Ernst Barlach, R. Grossmann, 
P. Kleinchmidt, Meidner, M. Pechstein, ro­
mo pintores representativos.

Estas acuarelas y xilografías, dan clara­
mente el valor de dichos plásticos, y sus 
temas son tratados con soltura, sobre todo 
la acuarela de Grossmann “En el Hipódro­
mo”, que fija el movimiento con elasticidad 
y estilizado, aún cuando no logre la gracia 
que imprimen a este tipo de pintura los 
franceses. Los grabados de Pechstein, en­
cierta,, ia nerviosidad de un temperamento 
más inclinado a sentir la escena rústica y 
trágica, y  las “viejas casas” de Meidner, tie­
nen la simplicidad y el trazo de una nota 
fuerte. También los grabadores norteame­
ricanos, exhiben litografías de importancia, 
trabajadas con seguridad de oficio y sensi­
bilidad de lineas. Curry, Borhod, Benton v 
Hoffman, se muestran como dominadores 
de la difícil técnica. Los italianos de co­
mienzos del siglo tienen en la exposición 
tres representantes: Vianello con un óleo ti­
tulado ‘ La Visita”, Rafal Botella represen­
tado por su cuadro “El Canal”, donde hace 
gala de sordos, pero al mismo tiempo co­
loristas tonos que armonizan perfectamente 
con la tonalidad de estos pintores. Luego 
Pellegrini con las telas de carácter más ilus­
trativo como “Los contrabandistas”, “El ju­
gador de bochas” y “El M oro". Un acabado 
detallísmo elogia al dibujo esmerado y al 
color en planos de reducido espacio, movi­
dos con infinidad de matices. Las caracte­
rísticas del artista italiano, son las del jue­
go de color cuidado pero logrado con livian­
dad a pesar de todo. Las estampas japo­
nesas de Yeisen, Toyokuni y Utamaro, son 
fieles a la escuela y técnica de los pintores 
de Onente. También se exponen cuadros 
de Cúneo y Arzádum. El primero con dos 
paisajes de Salto, muy coloristas y pictóri­
camente interpretados, y el segundo con 
sus dos nuevas notas de la costa y sierras, 
er las que vuelca toda esa fina gama que 
le han valido ya el reconocimiento unánime

Muerte del Patriarca.

La tlagelación. —  Oleo de Fram Floris.

De j u e r g a .  —  Oleo d e  Luis Gran -,

►W

Tinta de E. Barlach. Retrato de la señora P. C.—  Oleo de Pesce Castro.
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J^EYENDO el historial —  inédito —  de 
nuestros antiguos barcos de guerra, tra­

bajo de investigación que con valiosísimo 
acopio de datos y disciplinada y larga tarea 
tiene compilado el capitán de navio don 
Carlos A . Olivieri, pude completar con 
una porción de noticias sumamente intere­
santes lo poco que sabía en concreto acerca 
de un extraño grupo de hombres de mar 
que la gente vieja del puerto, funciona­
rios, embarcadizos, vecinos, y aun simples 
frecuentadores diarios de muelles y ram­
pas —  que antes había tantos —  cono­
cían hace más de medio siglo por la de­
nominación global de Manilas.

El capitán cronista dice que en 1888 
cuando el gobierno de la época dispuso la 
reforma total de la cañonera General Ri­
vera (antiguo barco francés llamado “La 
Tactique) a fin de convertirla en una gole­
ta de tres palos, cruzando el trinquete con 
tres vergas, la tarea, de especialidad, que 
importaba «I  aparejamiento de la arbola­
dura, faena prolija, minuciosa y de respon­
sabilidad corrió de cargo de las manos há­
biles de un curioso cuanto dinfinuto con­
junto de Filipinos —  los llamados Manilas, 
—  hombres de sorprendente habilidad pa­
ra trabajos de tal clase.

Integraban el grupo de remotos asiáticos, 
Valentín Cadenas, Eulogio Rossi (a) Luyo, 
Mariano Guindas, Ruperto de los Reyes, 
Faustino San Remo, Juan Urraca y Anade- 
to Lastimosa. Todos los cuales formarían

después en la tripulación de la Cañonera 
General^Suárez cuando esta unidad fué ar­
mada y puesta en servicio. Marineros de 
carrera todos ellos llegaron algunos a ocu­
par cargos de segundos maquinistas y con­
tramaestres, mientras otros fueron cabos, fo­
guistas, guarda-banderas, etc.

Guarda-bandera fué, por ejemplo, Lasti­
mosa, a quien la suerte le permitió que oc­
togenario revistara como el “Manila” más 
viejo de la escuadra, disfrutando de ciertas 
prerrogativas especiales como tener su vino 
y sus provisiones particulares. . .

La incorporación de Filipinos a la escua­
drilla comenzada con el reaparejo de la 
“Tactique”, siguió por mucho tiempo, de 

modo que se les encuentra en la dotación 
de la “General Artigas” y también alcanza­
ron a servir en los cruceros modernos que 
sustituyeron a las veteranas cañoneras pri­
mitivas .de escaso porte y no justamente 
valoradas ahora en cuanto dieron de sí co­
mo escuela, que no confería grado, pero den-

a bordo se conocía por requeche —  con mu­
cho vinagre, ajo y  picante.

Como todos los de su raza los manilas, 
eran en general de poca estatura, chatos de 
cara, lampiños y con unos escasos pelos du­
ros en el bigote. La mayoría llevaba corri­
do mucho mundo antes de andar en Monte­
video y arriesgado la vida en tempestades 
y naufragios.

Eran por tanto gentes de prueba, cono­
cedores de la maniobra y — como se dijo—  
de una habilidad increíble para los trabajos 
manuales, maestros en la complicada cien­
cia de los nudos, sobresalían en toda labor 
de velas, toldos y tejidos con piola de al­
godón, y con el rempujo en la mano hacían 
maravillas y no conocían rival.

El rempujo era un dispositivo de cuero 
con un centro de metal, donde se apoyaba 
la aguja.

La formación en nuestra capital de este 
grupo étnico, particular, debióse indudable­
mente, y el tiempo y la dispersión final del 
núcleo vendría a confirmarlo, a la influen­
cia que sobre los compatriotas suyos em­
barcadnos, ejerció por muchos años el fi-

con el comandante Enrique Patino hasta 
que el Inspector de Resguardo, Quijano, lo 
incorporó a esta dependencia portuaria, don­
de falleció siendo patrón de la falúa en no- 
viembre de 1895.

Con tantas relaciones hechas en la ad­
ministración y en los circuios marítimos don­
de conocido por su honradez y  sobre todo 
homfcre fundamentalmente bueno, Quina in­
teresado por la suerte de los compatriotas 
isleños a quienes el destino, solia traer a 
estas tierras, protegió, hospedó en su casa 
“de paisano”, hizo bajar de a bordo y bus­
có acomodo a los primeros compatriotas que 
integraron la colonia tagala.

El resto lo fué haciendo el tiempo por 
naturales agregados, pero siempre bajo una 
especie de autoridad que don Victoriano 
mantuvo sobre los paisanos, uniéndolos en 
un vinculo fraterno que se puso de mani­
fiesto cuando muerto el viejo jefe, consejero 
y hasta sí se quiere Cónsul, los manilas se 
hicieron cargo de los seis hijos huérfanos de 
Quiña, cuya esposa. Doña Magdalena Cal- 
cagno, genovesa con quien casara en Mon­
tevideo. habia fallecido dos años antes.

Otros filipinos tqmaron estado, igualmen­
te, en Montevideo y uno de ellos Reyes 
“Mitio” se casó en Paysandú. Cabe anotar, 
como dato ilustrativo, que no hubo ninguna

/  kuU ovtáíiS
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Tres tonas que sig­
nifican distinción... 
belleza... fascinación 

Cualquiera 
de ellos — el 
que esté a to­
no con su tipo 
de belleza y de 
“ toilette”  — da­
rá el máximo en­
canto a sus labios. 
Tulipán —  Ciclamor—  
Viro; tres maravillas del

HEATHER(JÍDBL)

N u er. tU k . <k M itM ,
rrraoié** de los fabricantes d d  l i p a  
Labial MirKd y  de otros productos de 
locador M irbd . H  MaquAla* Cake 
de M ickd tiene d  mismo delicado j  
arrobador perfume d d  Polvo Facial 
M iebd.
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V ICTORIANO QUINA, nativo de Manila, 
antiguo empleado del Resguardo, que agru­
pó a los compatriotas en Montevideo, re­

tratado con sus hijos uruguayos.

de se hicieron —  autodidactos y  en la dura 
practica del mar, oficiales de eficiencia pro- 
fesional probadísima y de conocimientos ex 
cepci onales.

Y casi estos mismos marinos formados 
a bordo habían sido en su hora conmilitones 
subordinados y  discípulos de los “manilas” 

Hecha la carrera, poseedores de las más 
altas jerarquías del escalafón —  el buen 
recuerdo de los exóticos filipinos —  silen­
ciosos y disciplinados —  persistió siempre 
en aquellos marinos de fila.

“Conmigo —  transcribo palabras del ca­
pitán —  fueron buenisimos y mucho me 
ayudaron en mi aprendizaje marinero. Lo 
mismo lo habían hecho anteriormente con 
el entonces aspirante José Aguiar, y la ver 
dad es que, a más de cuarenta años trans­
curridos no se han apartado de mi memo­
ria, conservando fresco en mi coraron, po­
dría decirse, un verdadero cariño filial" 

Respetuosos, laboriosos por naturaleza 
que descansaban trabajando, la gran difi­
cultad que tenían para expresarse en espa 
nol los hacía callados fuera de la rueda na­
tiva.

El cap,tan Obvien, dice al respecto: “no 
obstante sus muchos años de vida en esta 
finirá, no habían logrado hablar bien el cas­
tellano y resultaba muy interesante la me­
dia lengua en que se expresaban” .

Tuteaban a todos, incluidos jefes y ofi­
c ia l»  y aceptaban sin violencia los sobre­
nombres: el contramaestre Ruperto de los 
Reyes fué toda la vida "Mitio”

Muy afectos al pescado —  ictiófagos ori- 
gmales —  de noche, pues era prohibido ha­
cerlo de día —  consumían largas y pacien- 
tes horas con el aparejo tendido desde el 
castillo o desdé ?1 reducto de cañón hasta 
cobrar alguna corvina negra que luego ade­
rezaban a su paladar —  en un plato que

JUAN URRACA-J * ™ ¡e r °  de la misma VALENTIN CADENAS, del personal de
máquinas de la Cañonera General Suárez.

üpino Victoriano Quina, que tripulante de 
un bergantín catalán, venido de la Habana 
<5 .n carga de caña, llegó por primera vez a 
Montevideo en 1867.

Dos años después, a la vuelta de otro 
viaje desembarcóse aquí y abandonando el
oficio sentó plaza de sereno en la comisa­
ria seccional a cargo del Comandante Zoi­
lo Pereira, el cual apreciando sus méritos 
le hizo su asistente. Sirvió idéntico destino

mujer en el grupo. Si casados, las esposas 
quedaron por allá. Tampoco hubo los que 
pucíieran llamarse muchachos: todos eran 
hombres hechos, de hábitos morigerados, 
que con noción de su deber, fueron exce­
lentes marinos de oficio, sin excusarse de 
ser soldados cuando el azar de la vida los 
exigió en nuestras luchas.

/ .  M. FERNANDEZ SALDAN A.

Grupo de tripulantes de la Cañonera Suarer reo,b,endo lecciones de nudos del 
contramaestre Ruperto, cuyos bigotes blancos lo idemilican en la loto.



R E  IVA C I M i  E N  TO D E L  
A R T E  D E  S E V R E S

AROMADO POR LA MEMORIA 
D E  L A  P O M P A D O U R

jy jA N O S  diestras se afanan en el Parque 
de St. Cloud forjando poemas en por­

celana. La Fábrica Nacional de Sévres, que 
gara de renombre mundial desde 1738 y 
la firme reputación de ser el sumo templo 
de arte cerámico, ha reanudado su vida y 
actividad tras el penoso paréntesis de un 
lustro de forzada inactividad.

Reyes y Presidentes, potentados y millo­
narios privados, pueden esperar el que otra 
ver sea accesible embellecer sus palacios, 
hogares, colecciones y museos de arte, con 
las nuevas obras maestras de la cerámica, 
vasos únicos y delicadas estatuas. Solamen­
te los ricos pueden permitirse el comprar, 
aun cuando el conocedor de medios modes­
tos puede, dejándose llevar de una vena 
de ocasional extravagancia, hacerse con una 
sola salsera de Sévres o un plato suelto y 
colgarlo con ufania de la pared, a salvo de 
las manos chapuceras que lo deterioren.

Pero todo aquel que ame la belleza pue­
de permitirse el modesto lujo de congra­
tularse. En el curso de esta centuria meca­
nizada, que va olvidándose rápidamente de 
los antiguos artes y viejas artesanías, es 
consolador saber de la resurrección de esa 
gloriosa tradición vinculada al nombre de 
Sévres. Tradición que, mantenida, no as­
pira exclusivamente a conseguir belleza, si- 
no que no se contenta con menos que per- 
fección. Y en holocausto a ella se recha­
zan y destruyen las nueve décimas partes 
de lo ya elaborado.

Desde el Sena, el cuerpo de la fábrica 
proyectándose contra su fondo de colinas 
pobladas de verde boscaje, aparece intacto. 
Conserva aún el aire sereno y sosegado de 
un gran museo nacional. Pero en el inte­
rior, la felicidad de los artistas por verse 
restituidos al arte de su devoción se mez­
cla con las huellas del múltiple estraga

La fábrica fué bombardeada. —  La mi­
tad del ámbito de la fábrica se halla a) 
margen de toda posible utilización a causa 
del bombardeo bélica Donde antes traba­
jaban dos dibujantes modeladores, en un 
estudio espacioso, luminoso y bien venti­
lado, hoy se adensa un equipo entero, to­
dos cuyos miembros se arraciman o se sien­
tan en fila, como pasajeros de autobús en 
horas de intensidad de tránsita

El alcance directo de uno de los explo­
sivos destruyó los sótanos en que se alma­
cenaba la caolina, y la que ahora se usa 
no se tiene en reserva más que desde hace 
seis meses. Para el alfarero artista que res­
peta la dignidad estética de sus afanes, es­
to representa una verdadera desolación. E 
material que él haya de modelar y estili­
zar debe haber llegado a descomponerse 
por la ranciedad. En China, un lote de bue­
na arcilla se transmite hereditariamente de 
padres a hijos, y  sólo pasadas tres centu­
rias es cuando su granulación se halla en 
las mejores condiciones apetecibles. Otra 
grave contrariedad es la que representa la 
falta de madera que quemar en los grandes 
hornos en que la cerámica ha de retostarse 
al calor de hasta 1.700 grados centígrados.

Se presenta además la dificultad de reem­
plazar a los obreros que mueren o dejan e! 
trabajo. Los salarios de la Fábrica de Sé 
vres se basan en la escala vigente en la 
época de preguerra, de_ modo que un artife 
ce que ocupa uno de los más altas puestos 
administrativos, que hace veintiséis años 
que entró como aprendiz a la edad de trece 
no gana más que 7.000 francos al mes. Ce 
diendo al imán de la amorosa consagración 
al arte de su vida, los viejos le siguen 
fieles. Sus manos altamente adiestradas 
persisten en su obra. Pero no acuden los 
nuevos aprendices que habrían de integrar 
la generación renovadora.

Aparte de la exposición permanente en 
el magnífico salón a este fin dedicado, to­
das las reservas de preguerra de consuma­
dos alardes en cerámica artística han oes 
aparecido. Fueron compradas durante los 
años de la guerra, cuando se habia suspen 
dido su fabricación por falta de combusti 
bles y de materia prima, por los alemane- 
y los agiotistas franceses del mercado negro

Tal vez ayude Picasso. —  M. Maurice 
Savreux, el nuevo Director de Sévres, ha 
de afrontar toda esta suma de arduos pro­
blemas. Y simultáneamente ha de idear y 
desplegar nuevas gestiones y  orientación 
artís.ti a de las que dependan las futuras 
glorias de Sévres. Una parte de las activi­
dades se consagrarán definitivamente a la 
producción de obras clásicas, tales como los 
famosos juegos de café Imperio, con sus ca­
racterísticas tapaderas. Pero si Sévres ha 
de mantener su supremacía internacional, 
debe preocuparse de renovar consiantemen 
te su arte, logrando grácil mezcla de lo nue 
vo y lo vieja

Cuando M. Sevreux me recibió en su 
suntuoso despacho, tuve el placer de sacu­
dir la ceniza de mi cigarrillo ea un genuino 
cenicero de porcelana de Sévres, pero por 
nada del mundo pude persuadirlo a que me 
hablase de sus plañes para lo futuro.

“Es prematuro”, me dija “Espero que. 
como en el pasado, nos sea posible ahora 
conseguir la cooperación de los mejores ar­
tistas franceses contemporáneos. Y entre 
los no franceses. . .  ¿Picaso? ¡Quién sabe! 
Pero _ yo no puedo permitirme el precisar 
nada hasta que el asunto se haya conside­
rado en su conjunto por las autoridades 
superiores. . .  1

De mis conversaciones con varios funcio­
narios en el curso de mi visita por los ta­
lleres, coseché la impresión de que Sévres 
era hoy día una verdadera prisión de las 
artes y oficios, acordonados allí por varías 
barreras infranqueables de burocracismo, 
tendidas por el cúmulo de los diversos Mi­
nisterios y autoridades públicas. Todo el 
mundo me habló desmayadamente de “esta 
terrible crisis”. Hay, no obstante, un con­
suelo. A través de la mayor parte de su 
larga historia, la fábrica de bella porcelana 
ha permanecido en un estado de crónica 
agonía, y dando a luz a pesar de ello a 
verdaderas maravillas de belleza.

La Pompadour la salvó. —  Desde su ini-

Fa/sseau Maté, porcelana de Sevres. rose Pompadour y  verde. Alrededor de 1760.

larras y rolo,. Porcelana azul Sevres. montadas en bronc.

ciación representó, desde el punto de vista 
económico, una empresa ruinosa. Sólo la 
munificencia del Rey Louis XV, acuciada 
por el amoroso consejo de la Pompadour, 
salvó a Sévres del franco desastre Escue­
tamente gracias a la admiración suscitada, 
le ha sido posible a Sévres seguir afanán­
dose a lo largo de los siglos. El valor de 
propaganda de sus productos se impuso a 
todo otro género de consideraciones.

Un modo bien gentil de granjearse la 
amistad de un gobernante extranjero con­
siste en ofrendarle una obra maestra pro­
cedente de Sévres. El modo más discreto 
de exhibir en el exterior la gloria de Fran­
cia es el de adornar las embajadas, y can­
cillerías, y  enriquecer los museos patrios, 
con tesoros en porcelana. Y  si se ha de 
hacer justicia a la tierra francesa, preciso 
es proclamar que en verdad ama la belleza 
por la belleza misma.

A medida que fueron cambiando los re­
gímenes políticos, cambió también el título 
de la fábrica. Primero fué Real, luego Re­
publicana, más tarde Imperial (cuando las 
resonantes victorias napoleónicas constitu­
yeron el leit motiv del temario de sus pro­
ductos) y, finalmente, hoy día es Nacional. 
Pero el principio fundamental de la per­
fecta consumación estética permaneció inal­
terable a través de todos los avatares his­
tóricos.

Sólo una de cada diez piezas de cerámi­
ca salen de los talleres. Las restantes se 
quiebran, porque no se aprueba nada que 
no sea absolutamente sin mácula ni defec­
to. Si lo más ligero, tenue, apenas percepti­
ble a simple vista, se halla tras examen 
detenido, profundo, minucioso y  casi enco­
nado, entonces el articula ya sea una pe­
queña tacita para el té, ya sea un gran vaso 
de 1.80 mts. de alto y que cueste muchos 
centenares de libras esterlinas, queda des 
cartado.

Yo pedí que se me mostrase el lugar en 
que tal magnifica cerámica se reduce a pul­
verización. Quería ver además al destruc­
tor alquilado que gana su pitanza por rea­
lizar su obra de aniquilación. Y  el gerente 
de talleres que me acompañó a satisfacer 
mi curiosidad, simplemente se limitó a 
sonreír, '

Trabajo cartujo. —  Pero se me permitió 
pasar una tarde fascinadora con los artífi 
ces creadores. Yo me deleité contemplan 
do el obrador en que estos miríficos alfa

grasienta sobre una mesa giratoria y, con 
forme se impulsa en redondo, lentamente 
el movimiento de ésta, la pasta en modela 
ción crece y  se alza entre sus manos comí 
una cosa viva, como flor que se irguies' 
del suelo en que brotara, contorneándosi 
en objeto de maravillosa simetría y gracú 
florea!. Y solo el rumor del batir y  retorcei 
la masa maleable rasga el absoluto silencu 
en que trabajan, afanosos y  atentos, la 
ceramistas.

Vi cómo los dibujantes modeladores van 
desarrollando despaciosa, pacientemente, le 
intrincado y colorido de sus mode.os. Se 
sientan con su frente fruncida de anhelo 
creador. “Cuando trabajamos en un diseño— 
me decía uno de los artistas—  nos sentimos 
ya consumidos por la preocupación por el 
siguiente y el que haya de subseguir al que 
sigue. Jamás gozamos de paz mental”.

Los talleres de manufactura de Sévres 
ocupan un vasto lugar, en el que industría­
les modernos podrían producir anualmente 
millares de coches automóviles. Pero los 
550 artífices que allí laboran no producen 
entre todos más que una cantidad de ante­
mano desconocida, y siempre exigua, de ge- 
nuinas preciosidades. Un solo juego de té 
lleva, por lo menos, seis meses de mimosa 
labor; y a veces más.

Los vasos se dejan a secar durante todo 
un mes. Los prolijos detalles del marco en 
cerámica de un solo espeja espejo que yo 
tuve la fortuna de poder admirar, mantu­
vieron ocupado a un artífice durante más 
de un aña Y no pude menos de pensar 
que, acasa antes de que lo dé por remata­
d a  vaya a ser condenado a destrucción im­
placable. Algunas piezas se someten a ac­
ción del calor hasta diez veces consecuti­
vas. en razón a que cada uno de los mati­
ces de color requiere temperaturas muy 
diversas, y en consecuencia distintos hornos.

Las palabras no alcanzan a describir el 
arte plástico, pero esto fué lo que Mau- 
passant, el gran escritor francés, hubo de 
decir a propósito de la genial alfarería de 
Sevres: “Graciosa, ceremoniosa y  exouisita. 
es porcelana designada para la bella mujer, 
porcelana nacida del capncha de la fan­
tasía, hecha para la caricia de dedos ligeros 
y  perfum ados...”. *

Y  todavía hay plaza para un capricho 
como éste en el mundo dura aristado, uti­
litario y  cínico en que se nos deparó vivir.

reros colocan un gran trozo de masa, cruda, Maurice CARR. 
(Traducción de Lula Portillo).



P O N E  " A R I S T O C R A C I A "  

EN SUS M A N O S

Los Esmaltes Peggy Sage, 
creados por la máxima au­
toridad en belleza de las 
ruanos, unen a su finísima 
calidad la más resplande­
ciente gama de matices ul-

¡C o n o z ca  e s ta  
d e s lu m b ra d o ra  v a r ie d a d !

B R O W N  O tC H ID  R EG E N C Y
M A D  A f n i  V IN T A G E  

V ia O R IA N  R O SE P S Y C H E  P IN K

AHORA $ 1.85

EL POETA Y LA REALIDAD
Itubén Darlo: dinero v poesía

P L  nombre de Nicaragua está íntimamen 
™  te ligado con el de Rubén Darío. Cuan­
do se evoca al bello país de los lagos, sur­
ge como complemento glorioso la figura 
inmortal del bardo.

El 18 de enero de 1866 nació Rubén Da­
río en Metapa, villa nicaragüense llamada 
hoy Ciudad Darío, por voluntad del con­
greso. Murió el 6 de febrero de 1916 en 
León, donde había vivido sus primeros 
años. No sólo los hijos de Nicaragua, sino 
todos los centroamericanos, guardan con or­
gullo su memoria, conocen su historia en 
los menores -detalles y saben sus sus bala­
das y poemas que le marcaron en su época 
un derrotero nuevo a la literatura ameri­
cana.

Del recuerdo de Darío se ha hecho con 
justicia en Nicaragua un afectuoso culto. 
Todos los gobiernos han emulado en los 
homenajes al excelso poeta que le dió a la 
patria el máximo prestigio y la hizo cono­
cer en todas las naciones del mundo.

El departamento de emisión del Banco 
de Nicaragua ha encontrado una nueva for­
ma de honrar a Rubén Darío: ha emitido 
cor. la conocida efigie del gran poeta ochen­
ta mil billetes de a quinientos córdobas, 
que hacen un total de cuarenta millones de 
córdobas, moneda que se cotiza al cinco por 
uno con relación al dólar. Los billetes, que 
se empiezan a conocer en Centroaménca 
con el nombre de “ los Daríos”, fueron he- 
hos por una respetable casa americana y 

están destinados a cambiar los de menor 
valor con el fin de restringir la circulación 
de córdobas.

Se han hecho numerosos comentarios so­
bre esta nueva glorificación de Darío, y mu­
chos se preguntan qué habría opinado el 

rgulloso apolonista al ver su retrato apres 
tigiado un signo de cambio.

Este sencillo acontecimiento en el movi­
miento monetario centroamericano me ha 
hecho recordar cómo juzgaba Darío el dine­
ro. él que supo en su vida colocar el ideal 
por sobre las cosas materiales. En su libre 
emocionado “El Viaje a Nicaragua”, en el 
que describe la visita que hizo a su patria 
en el año 1907, dice refiriéndose a la ciu­
dad de León, fundada en las cercanías del 
Ineo de Managua, no lejos del imponente 

lean de Momotombo, recordado siempre 
p«>r Darío:

“En la juventud de esa ciudad predomi­
na la afición a las letras, a la poesía. Yo 
dije a los jóvenes en un discurso que eso 
era plausible; pero que junto a un grupo 
de líricos era útil para la república que hu­
biera un ejército de labiosos hombres prác­
ticos, industriales, traficantes y agriculto­
res. La civilización moderna, fuera de sus 
luchas terribles, ha comprendido a su ma­
nera el mito antiguo: los argonautas eran 
poetas; pero iban en busca del Vellocino 
de Oro. Hoy, como siempre, el dinero hace 
poesía, embellece la existencia, trae cultu­
ra y progreso, hermosea las poblaciones, 
lleva la felicidad relativa a los trabajado­
res. El dinero bien empleado realiza poe­
mas, hace palpables imaginaciones, hace 
danzar las estrellas y puede traer toda 
suerte de bienes, de modo que los Hombres 
bendigan las horas que pasan y se sientan 
satisfechos” .

Rubén Darío ganó el dinero a manos lle­
nas, pero lo supo gastar con largueza. Vis­
tió con elegancia, regaló perlas y brillantes, 
conoció los mejores hoteles. En Nueva 
York vivió en el Waldorf Astoria, desde 
cuyas ventanas divisó en 1914 la metrópo­
li americana para escribir “La Gran Cos- 
mópolis”, canto de imperecedera resonancia 
que empieza así:

“Casas de cincuenta pisos, 
servidumbre de co lo r .. .  
millones de circuncisos, 
máquinas, diarios, avisos, 
y  dolor, dolor, dolor. . . / *

Murió en la pobreza, quejándose de la 
lentitud con que el gobierno le pagaba unos 
dineros que le habían asignado. Lo mató 
una cirrosis, por el abuso del alcohol, pues 
fué un catador de los mejores licores. “He 
conocido los alcoholes todos— decía— . Des­
de los de la India y los de Europa, hasta 
los americanos, y  los rudos y ásperos de 
Nicaragua, todo dolor, todo veneno, todc 
muerte” .

Sobre su manera de servirse del dinero 
y de buscar con él los deleites de la vida, 
le decía a su amigo Francisco Huezo, po­
cos días antes de morir, cuando lo acompa­
ñaba en su lecho de enfermo atormentado:

“Te digo con sinceridad, yo creo que he 
venido a Nicaragua sólo a morir. No le ten­
go miedo a la muerte. ¡Qué me importa que

Rubén Darío.

venga! En ocasiones he gozado tanto como 
tal vez no lo han logrado los millonarios 
de esta tierra. comido como príncipe^ 
he vestido con mucho lujo, he tenido his­
torias en el mundo de las supremas ele- 
gancias. Me he relacionado con los más al- 
tos personajes del mundo; he sentido con 
frecuencia el aletazo de la gloria: he derro­
chado dinero, que gané en abundancia. ¿Qué 
me queda por desear? ¡Nada! Venga la 
muerte. Sin embargo, si Dios todavía no lo 
quiere, desearía un rinconcito de la tierra 
para vivir al calor de una santa ternura. 
M-' gustaría eso. Seria mi ideal. Nada de 
locuras. Serenidad, tranquilidad. Pocos y 
escogidos amigos y  algún champagne para 
obsequiarlos. Y mis libros, y mis cosas de 
'irte; pero nada de compromisos para es­
cribir por obligación”.

Según se desprende con diafanidad de 
sus conmovedoras y luminosas palabras, 
Darío amaba el poder incontrastable del di- 
ñero, pero no lo ambicionaba para ateso­
rarlo, sino por ser indispensable para al­
canzar los goces inefables de la vida. Le 
anhelaba para poder vivir algún día sere­
namente tranquilo; pero sin olvidar el cham­
pagne para los amigos y  las flores para las 
mujeres hermosas

“El dinero hace poesía”, decía el subli­
me bardo. Por eso su efigie inmortal no 
desentona en un billete de banco; porque 
la poesía es oro, y  él era el Príncipe de la 
Poesía.

Pedro A  GOMEZ NARANJO
Guatemala, 1946.

Si usted aprecia 
su platería, confíela a

S I L V O
La buena platería es doblemente 

preciosa en nuestros días. Silvo, el 

famoso líqu ido lim piador, conserva 
el lustre y  el encantador resplan­

dor de la platería, agregándole 

muchos años de brillo  radiante.

L a  V u e l t a  a  l a  A l e g r í a

G cor ge Courteline.
g E  proyecta, para el 20 de abril próxi­

mo, en el Teatro de los Embajadores, 
una gran gala en honor de Courteline bajo 
el título prometedor de “Charivari Courte- 
line”. Este espectáculo reunirá ocho de las 
principales piezas de este gran humorista, 
con músicas nuevas de Georges Auné, El- 
sa Barra ine, Claude Delvincourt, Jacques 
Ibert, Philipps Gérard, Darías Milhaud y 
Henn Sauguet. Se representarán las piezas 
siguientes: La lettre chargée (La carta con 
valores declarados), Le Gendarme ast saris 
pifié (El gendarme no tiene compasión), Le 
Peur des Coups (El miedo a los golpes), 
Le Commissaire est bon eníant (El Comi­
sario es un buen hombre), La Voiture Ver­
see (El coche volcado), Le Droit aux Etran- 
nes (El derecho al aguinaldo), Hortense 
couche toi (Hortensia acuéstate) y Lidoire. 
A juzgar por la acogida que se hizo recien­
temente en el Teatro Agnés Capri a dos 
sainetes de menos valor, no cabe duda que 
este “charivari” obtendrá el mayor éxito.

Courteline es también un autor muy leí­
do y las demandas son infinitamente mayo­
res que las nuevas ediciones realizadas des­
de 1940. Parte de su obra va a conocer la 
gloria de las publicaciones de lujo, con ilus­
traciones pedidas a los “ lápices” más cono­

cidos y más modernos: desde Jean Effel a 
Jean Bellus. La que fué la atenta compa­
ñera del fin de su vida, la Sra. Georges 
Courteline Marie-Jeanne para sus ínti­
mos—  cuidará que la letra. . .  y  el espíritu 
de los libros reimpresos sean escrupulosa­
mente respetados. ¿De dónde viene esta 
boga duradera, este prestigio que conserva 
un autor, de temperamento tan específica­
mente francés y cuyo nombre se ha con­
vertido finalmente en sinónimo de cómico 
ligero y revoltoso? Cuando se habla de un 
acontecimiento chistoso cuyas peripecias se 
prestan a la risa, se dice: “Es Courtelines- 
co”. ¿Hay acaso para el escritor mejor con­
sagración? .Ha contado aventuras en un es­
tilo muy sencillo (y  sin embargo muy cui­
dado): y esas aventuras eran poco más o 
menos las suyas, con sus giros vodeviles- 
cos, su gusto de parada de circo, de donde 
nacía un encanto pintoresco y en las que 
subsiste el sorprendente aspecto de la cosa 
vista, vivida, observada, restituida con fi­
delidad, y conservando ese ligero sello de 
eternidad que se armoniza con la psicolo­
gía de las inmutables pasiones humanas.

♦
Para reunir en una fórmula el conjunto 

de su amplia producción, Georges Courte­
line escribió en el encabezamiento de la 
edición definitiva de sus obras: “Hay que 
ver en estas páginas — ¿cómo diría exacta­
mente?-:- una especie de “suite” de orques­
ta escrita para música ligera, un pretexto 
para hacer evolucionar, conforme a la lógi­
ca de su pequeña psicología y en tomo de 
pequeñas historietas que tienen pequeñísi­
mos comienzos, pequeñísimos ambientes y 
pequeñísimos finales, a pequeñísimos per­
sonajes que reflejan lo mejor que pueden 
la filosofía con la que me esfuerzo en to­
mar alegremente las cosas, ya que pienso 
con Alphonse Daudet que la muerte de las 
cosas queridas es lo único en la vida que 
merece ser llorado”.

Su talento (y por qué no decir, en el

sentido latino de la palabra, su genio) es­
tá hecho de una observación fina y  de un 
tan grande deseo de perfección de la for­
ma, que el autor revisó cinco o seis veces 
la misma obra, puliéndola y volviéndola a 
pulir de nuevo. No es posible resistir al 
placer de hacer hablar sobre su arte al que 
fué uno de los más admirables conversado­
res de su tiempo: “Gentes que no saben na­
da han dicho que yo había pintado solda­
dos, chupatintas y cornudos. Pura leyenda. 
N o soy ni pintor ni estatuario. Sencillamen­
te, con un pedazo de boj en una mano y 
un pequeño cortaplumas en la otra, explo­
ro la madera con la punta del acero y me 
esmero en esculpir puños de paraguas, si­
guiendo el ejemplo del viejo Bourras, aquel 
que en Le Bonheur des Dames (La dicha 
de las damas), esculpe cabezas de perro y 
mangos de sombrillas para la mayor admi­
ración de los rapaces del barrio, agrupados, 
inmóviles y mudos en el quicio de la tien­
da. Ciertamente no caigo en el ridículo de 
compararme a este gran artista. Soy sin em­
bargo — esto, lo juro— , su igual en cuanto 
a la aplicación”. Un día que estaba con hu­
mor para expansionarse en confidencias, 
declaró que en su larga y “deplorable” ca 
rrera de autor alegre, había sido, una sola 
vez, serio. En efecto, esa vez se acercó a 
su maestro Moliére y escribió la Conversión 
cf Alceste: el misántropo que se declara cu­
rado de su enfermedad. Ese Alceste con­
fiesa rotundamente a Philippe que no se 
irritará más contra la injusticia humana. 
¡Se ha casado con Celiméne! Pero pronto 
se desprenderá de esta vida engañosa tra­
tando de saber “en su rivalidad”.

“Quien, del hombre o del lobo, gana en 
crueldad".

Ha podido decirse que Courteline había 
igualado «  Moliére en esta pieza célebre. 
La alabanza no es demasiado ambiciosa. Pe 
ro él, irritado de pronto, no toleraba esta 
cluía, que he tenido suerte. . . y paciencia” 
afirmación en su presencia. “Supongan, con

Pierre DENCAVES.



Jóvenes en el salón de uno de los i,cottaúes,> I a virl* Cn
b ^ ' s e x ^ v a r e s ^ Z  ' e'1,damen' e r! éu,ada' enae" a a mantener la amistad entre oos sexos y  a respetarse y  apreciarse mutuamente.

hay también personas mayores, que en ge­
neral presiden los diversos establecimien-

La “REPUBLICA 

J U V E N I L  
DE G E O R G E ”
^^CABA de cumplir su cincuentenario un 

interesante experimento educacional 
realizado en los Estados Unidos: la llama­
da “República Juvenil de George” (Geor- 
ge Júnior Republic). instalada en Freeville. 
Estado de Nueva York, en 1896, por Wi- 
lliam R. George, con el propósito de edu­
car, o mejor dicho, de reeducar, a los jó­
venes de ambos sexos, de edades que os­
cilen entre los 14 y los 17 años, a quienes 
sus padres, sus maestros, o los trabajado­
res sociales consideran “difíciles”. La insti­
tución no es propiamente un reformatorio, 
en el sentido de que a ella vayan los mu­
chachos delincuentes a reencauzarse dentro 
ú© un sendero recto en la vida, aunque a 
veces asisten también a la misma jóvenes 
de tal condición. Es un lugar en el que los 
jóvenes que nan dado mucho trabajo a sus 
familias, pero que no han llegado al extre­
mo de ia delincuencia, aprenden a ordenar 
su conducta, a marchar debidamente, a tra­
bajar, a ser buenos ciudadanos, y  a trans­
formarse en elementos útiles para la so­
ciedad.

Allá por 1890, William R. George em­
pezó a recoger muchachos callejeros de

Donald T. Urquhart, director de la "Re­
pública Juvenil de George", charlando 

con dos “ciudadanos” .

Nueva York y a llevarlos, a pasar las va­
caciones de verano, a su granja de 200 hec­
táreas no muy lejana de la gran ciudad. 
Pronto descubrió que los huéspedes no re- 
cíbian, con los métodos que entonces él em­
pleaba, los beneficios educativos y morales 
esperados. Entonces cambió de método.

Fundó la “República Juvenil”, de acuer­
do a las normas más amplias y comprensi­
vas de la psicología de los muchachos, y 
su resultado ha sido tan grande que hoy se 
pueden enumerar entre los ex-alumnos, o 
ex-' ciudadanos” de la república, a tres fa 
mosos artistas de Hollywood, a un legisla­
dor de California, a un director de escuela 
de Dakota, a un rector de la Iglesia Epis­
copal, a un renombrado publicista y a va­
rios prestigiosos abogados.

La “República Juvenil de George” cons­
ta actualmente de 18 edificios: “cottages”, 
una escuela, una capilla, una imprenta, va­
nos locales fabriles, una carpintería, un 
centro cívico, etc. Tiene su propio sistema 
económico, pues los muchachos y mucha­
chas pagan su permanencia con su trabajo 
en los diversos talleres de la institución. 
Cada “ciudadano” - de la “república”, que, 
como decimos, se sostiene a sí mismo, usa 
una moneda conocida por “chink”, y asi 
obtiene sus diversiones dentro de la insti­
tución, y también su alojamiento, comida 
y ropa.

Los jovenes deben asistir a la escuela y. 
por lo demás, realizan la vida y desempe­
ñan los oficios de los habitantes de cual­
quier pequeña ciudad: son impresores, car­
pinteros, granjeros, mecánicos, cocineras, 
etcétera. Aunque en la “República Juvenil”

tos, el gobierno de la misma está a cargo 
de los jóvenes; se realizan elecciones, co­
mo en cualquier comunidad, y se cuenta 
con departamentos de salud, bienestar, po­
licía, y  también con un tribunal de justicia, 
que castiga a los que cometen faltas con la 
prohibición de concurrir a los bailes, al ci­
ne, o de participar*por cierto tiempo en 
las fiestas deportivas.

Los muchachos por lo general trabajan

en las granjas, o en obras de carpintería, 
impresión o mecánica. Las muchachas tra 
bajan en lo mismo, pero por lo común se 
las inclina hacia las tareas domésticas, exis­
tiendo, a tal fin, un centro de economía do­
mestica que cuenta con la colaboración de 
la cercana Universidad de Cornell.

resumen, el experimento iniciado por 
William R. George ha dado excelentes re­
sultados. Enseñando a los jóvenes a gober­
narse a sí mismos, a tener un sentido de 
su propia responsabilidad, se ha logrado

formar ciudadanos capaces de desenvolver­
se convenientemente en la vida. En 50 años 
de existencia han pasado por la institución 
alrededor de 5.000 jóvenes, cuyo compor­
tamiento posterior ha sido un claro testi­
monio del sabio plan de Mr. George. Este 
falleció en 1936, y  desde entonces la di­
rección del centro educacional ha pasado a 
manos de D. T. Urquhart, su yerno, distin­
guido pedagogo que continúa dignamente 
la obra realizada con tanto afán por su be­
nemérito antecesor.

n ■■ * *  .  I  M  r
Una reunión de los “ciudadanos" de la "República", en la oue .
jovenes no solamente elaboran sus propios reglamentos, sinoQque admiristra^0 “  r "  Par,amen,° ’ ¡os reglamentos o “leyes’



He aquí dos estructuras, dos épocas, dos vidas; una recoba típica colonial. frente al 
magnífico edificio del Banco de la Nación Paraguaya.

II iü
n  ¡ i l l m t JP iK|i

Reliquia arquitectónica del pasado, desafia con sus muros ciclópeos el paso destruc­
tor del tiempo.

d o  *e muestra. con otras personas del lugar, a Ja puerta
do 1* oficina Que adnums.ra en repre,emoción del Banco de Seguro, del L a d o .

del Uruguay.

T R A D I C I O N  Y  P R O G R E S O

M O T IV O S  V R B A N IS T IC ‘  

D E  A S U N C IO N
T fN A  rápida visión de la Capital paragua-
^  ya, es realmente interesante y  hasta 
emotiva, para quienes llegan por primera 
vez a la ciudad fundada en 1536, en las 
proximidades del dulce Lambaré.

¡Cuatrocientos años transcurridos desde 
entonces! y aún buscamos en el seno his­
tórico de la vieja ciudad colonial, motivos 
todavía oscuros e informaciones definitivas, 
sobre los lejanos orígenes de estas gran­
des naciones de la cuenca del Paraná y 
del Plata.

Una dramática circunstancia de ambien­
te de guerra, proporcionó, para nosotros el 
invalorable hallazgo del texto perdido de 
la* “ Instrucciones del Año XIII", que cons­
tituyen el fundamento de gloria total de 
Artigas y la justificación inatacable del Fe­
deralismo que opuso a las oligarquías capi- 
talenas que desconocían los derechos loca­
listas. Artigas, sin las “ Instrucciones", sería 
inexplicable. Paraguay, nos reservó en re­
positorio sagrado, la letra en que plasmó 
el pensamiento formidable del Procer; co­
mo guardó también, en su histórico SÓlar, 
sus últimos dias. Identificación: el hombre 
y su pensamiento, lejos de la Patria, cus­
todiados por un azar de prodigio, en una 
ciudad lejana del continente: Asunción! 
¡Como hay seres que nacen destinados pa­
ra amarse, existen también pueblos, cuya 
trayectoria de honor, es admirarse!

El aspecto arquitectural asunceño, no 
sorprende por la audacia de sus edificios 
soberbios que alcen las moles de sus rasca­
cielos a alturas admirables; pero el estudio­
so advierte de inmediato, el pasaje del 
tiempo, caracterizando las épocas colonial 
y siguientes, hasta nuestros días, en que 
un impulso de modernización contemporá­
nea, incorpora la ciudad al ritmo del urba­
nismo actual, y la vestirá en poco tiempo, 
de creaciones de época, paralelamente a las 
costumbres de las gentes que se alejan a 
paso apresurado, desde sus orígenes confu­
sos hacia el progreso renovador.

Pero sus recuerdos históricos, son nota- 
oles: frente a cada uno de sus monumen­
tos, podríase dictar pno o  varios capítulos 
de sucesos memorables: esos testigos de 
piedra, hablan el lenguaje elocuente de las 
iniciaciones.

He aquí, dos estructuras, dos épocas, dos 
vidas: una recova típica, colonial, aun en 
pie, aun poblada de vida rumorosa y co­
mercial, frente al magnífico edificio del 
Banco de la Nación Paraguaya, instituto 
bancario, realmente admirable de Ir Asun­
ción moderna.

El “Palacio de Gobierno”, es un re| 
edificio del tiempo de Don Antonio Lóp< 
primer Presidente constitucional del Pat 
guay, y padre del Mariscal López.

El “Palacio Legislativo", llamado pop 
la, mente “El Cabildo", pertenece tambí 
a los lejanos días de Don Antonio Lópt 
de lineas sobrias, clásicas, impone más ai 
actualmente con sus puertas cerradas ba 
sus poderosos arcos, transformado en 
morada del silencio, porque sucesos poli 
eos locales, le condenaron, hace seis añ 
ya, a las ausencias de las polémicas de 
democracia.

El “Panteón de los Héroes", es el Sol 
augusto de la Patria Paraguaya, donde i 
posan, rodeados de la veneración nación 
los restos de los libertadores y padres i 
la Historia: el Mariscal López, el Soldao 
del Chaco, el General Estigarribia. . .  y  m 
chos otros, reciben allí un culto de eterr 
dad en la Cripta imponente que aun mué 
tra al descubierto los ataúdes de Estigan 
bia y su esposa, muertos en trágico acc 
dente de aviación.

Bajo la inmensa Cúpula, el hondo sile 
rio de los visitantes, rinde pleito horaen: 
je a la tierra guaraní en sus mártires y  m 
ximos defensores del fuero paraguayo.

La primitiva Catedral fué levantada p< 
Irala. en un sitio de la barranca, que ya o 
existe, cercano al viejo Seminario. Cont 
nuas reparaciones la conservaron hasta * 
gobierno de Don Francisco Monforte; de 
pués fué preciso trasladarla porque los caí: 
dales del río, socavaban sus cimiento 
Construyóse otra en 1689; duró hasta 1791 
sobre sus ruinas, se alzó otra por iniciatni 
de Don José Antonio Zavala. Se transpo 
taron a ella de la iglesia de los Jesuíta 
retablos, ornamentos, etc., todo en el mi 
mo sitio en que se alza la que reproduc 
nuestro grabado fotográfico.

Reliquias arquitecturales del pasado, d< 
safían con sus muros ciclópeos, el paso det 
tractor de los tiempos.

La nueva vida económica de Paraguaj 
pone en agitación permanente su puertr 
equipado de modernas instalaciones par 
el movimiento aduanero y visitado por m 
ves de gran calado; y hasta nuestras act 
vidades estatales, han determinado la ins 
lalación, en la ciudad paraguaya, de un 
Sucursal del Banco de Seguros del Estadc 
cuyo Administrador, el señor Don Cario 
María Pedregosa se muestra en nuestra ir 
formación gráfica, en la puerta de las ofic 
ñas; y declaramos, no sin cierta cortedac 
que ignorábamos esta circunstancia, cora

El P a trio  de Gobierno, es un regio edificio del tiempo de Antonio Lopes, padr
nota 6

I
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El Palacio Legislativo, llamado popularmente UF1 C'̂ ,/wwrtw „  . ,
don Antonio lajpez. De línea, sobrias y  dosi s ,  impone

morada del silencio.

la  nueva vida comercial del Paraguay po,ne en agitación permanente su puerto.

Una ,ojona ciudad de, continente: Asunción. Hermosa perspectiva de ,a caite Patma donde 
se destaca el Panteón de tos Héroes. Palma, donde

«Severo de estilo, impresionante por su masa total, es realmente una

o l e P n 'Z i ^ ^ T  BV °  Ia inmensa ctÍDU,a- el hondo silencio de los visita, 
Pletto homenate a ,a tterra guaraní en sus mázimos mártires y  d e t e Z r e  

o el tuero paraguayo.

i numerosos conciudadanos, 
a» la primera noticia de es- 
âiria.
iríamos de la ciudad visi­
ó n  gratos recuerdos hemos 
es posible exponer en una 
dística, la historia que «ma­

ndaron sobre aquella ciu- 
t de la Madre Patria, que 
os las palpitaciones del co- 
a y  las trasmite hasta nos- 
10 secular de fraternizacio- 
*í como también diríamos 
le pensamiento y  de acción 
i y sus instituciones socia- 
: es ésta una visión exter- 
•o de un marco de simpa- 
que no ha cegado nuestra

apreciación sobre otros problemas fundí 
mentales, y que no pueden ser tratados 
vuela pluma.

Queremos, sí, que los paraguayos reali 
cen en breve, la difícil cruzada hacia 1 
paz espiritual del pueblo; que un ansia d 
renovadoras visiones fecundice el genio na 
cional que sabemos favorable a las siém 
bras promisorias,

Paraguay ha dado a la epopeya ameri 
cana, abundante contribución de dolor 3 
sacrificio: tiene derecho a la buenaventura 
en próximos días de esplendor, que ya s« 
anuncian en múltiples factores de su enti 
dad nacional.

Carlos T. GAMBA.
Montevideo, octubre de 1946.
(Fotos J. y  R. Caruso).



Los rbanderados durante el desfile. Encabeza la marcha ,portando la ensena nacio­
nal, el atleta Enrique Vázquez, de las Escuelas Industriales de Mecánica y  Electro­

tecnia, que nuevamente lograron el Campeonato de Conjunto.

( a m p e o n a t
Universitario

¥ A incorporación del Sr. Américo Pedra- 
J gosa Sierra a la Confederación Atléti­
ca, más tarde el ingreso del Sr. Aníbal Z. 
Falco a la dirección general de la Comisión 
Nacional de E. Física, a la vez el apoyo 
del Intendente Municipal Ingeniero D. Juan 
P. Fabini y del Ministro de Instrucción Pú­
blica y Previsión Social Dr. Adolfo Folie 
Juanicó, constituyeron verdaderos factores 
de impulso para el atletismo uruguayo, que 
desde 1942 a la fecha viene demostrando

o N a c i o n a l  
de Atletismo

características renovadoras.
En el florecimiento que se destaca, so 

pruebas elocuentes los campeonatos nacit 
nales.

Por quinta vez se desarrolló el torne 
universitario, en el que participan elemei 
tos de los centros de enseñanza del Interic 
y de la Capital.

En esta oportunidad fué ganado por i 
conjunto de las Escuelas Industriales, qu 
no sólo expusieron vigor y destreza a trar?

O. Cabrera, del Liceo /Vo 6, en la catearía menores, ganó ttáas las pruebas qu* 
disputo, logrando en dos de ellas, lanzamientos de bala y disco, batir sendos re­
cords' nacionales de la categoría. Aquí le vemos salvando la varilla colocada a 1 
metro 70. con lo que triunfó también en salto alto. Al fondo, recortándose en el 

cielo, un grupo de esbeltas palmas que marginan la gris elipse.



'"'fifffffim
representativo de las Escuelas Industríale•

ca.q ° n et t,tu,°  max,mo en l i  competencia Las chicas del Instituto Femeni, 
_ _  ____________ de gracia vivaz enno -José Batl.e y  Ordóñez" pusieron nota 

1 la interésame competición.

de 75 metros llanos 
Beneditto del Liceo

para novicias; 
de Salto.

ganó la señorita L

’ Liceo de Paysandú.
cursos que les permitan un desenvolvimien- 
io mas preciso.

El nuevo Campeonato Nacional Univer­
sitario de Atletismo, dentro de las preca­
rias cond,Clones en que debió efectuarse,
e n V SPeCt° S QUe S¡rVen para dar prisa, en lo concerniente a llevar a efecto las 
iniciativas que fomenten la cultura física 
conforme a las magníficas directrices de ladv 9u CTeand° eioficial en la materia. __ _________ _______ u . B.

•os de l l T ? '  eran Cant¡dad de mucha- 
™  de ,OS d,Stlntos »ceos de los departa- 
entos que revelaron condiciones alema 
«as; energías, habilidad, salud que ,es
ndrán la'b" “  P¡StaS C° mo ^rabién is " ^ ,  aSe necesaria para culminar en 

respectivas gestiones intelectuales.

aaonaíCn StanCÍa de que el Campeonato
nsbmido rVerS,tan°  de At'etlsmo haya «stituido, otra vez, una expresión de la
2  aUSp,C'osa que se cultiva el de- 
rte en los centros de enseñanza para 
-n de quienes los integran, pone en evi- 
™ a inveniente que sería dotar a 
• establecimientos de mayores comodida- 
S, para que realmente la cultura íísitfi

meraac ,o n r PlÍa Y benefici° « ,  preparando aeraciones capaces del esplendor de tan
que han culminado en todo sentido 

Hay ahora, todavía, muchas dificultades 
principal radica en la carencia de ver

mo mrnh? 35 y  g!mnasios en el Interior, •no también en la capital, aunque más 
tamen.e allá. En estos momentos por 
ermedio del Ministerio de Obras Públi- 

a cargo del Sr. Tomás Berreta existe 
" f d da P -e r  en m arch'ún p 'l t  
<caz, que dara a las instituciones la ayu­
nque en verdad reclaman para cumplir 

de s"s cometidos.
rambien hallaran, los- futuros participan-

h o T d  C° mPetenClaS' — que^ahora^de- i hospedarse en sitios poco adecuados a 
'mismas—  la far¡ua„a a
i obra. H V Cllldad que significarán 
ár,o en term,naclon del Estadio Cen-

grrndes RraderÍaS SCrán habilila-
centra CUerpOS de dorm¡torios, para
Z m o  d T  y ,Pafa 6StOS huésPedes del cismo, del ciclismo y demás deportes
,ta effútboí31’ 61 aP° y°  P° pu,ar con que do 1  necesitan se les proteja to­
do de las fuentes más propicias los re-

representante de Salto
inicial de la foto.

C H E  N Y U
E s t á n  C o m b i n a d o s  P e r f e c t a m e n t e

Emocionante, rojo lleno de altivez, rosado 
saleroso, matices que abrillantan sus uñas y  

labios con la luz de nuevo esplendor'. . 
colores que usted siempre esperaba encontrar 

■.. armonizan a la perfección con cualquiera 
y  cada matiz de sus Irajes. c H E N YU 

ambos, laca para las uñas y  lápiz labial
permanecen bellísimos por mucho más tiempo.
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J A M O N  S E C O
Swift

El s a b o r  r iq u ísim o  que  d e sta ca  tan s in ­

gu la rm ente  la c a lid a d  del Jam ón  Se co  

Swift, se deb e  a  un científico p ro ce so  

de cu rac ión  e xc lu sivo  de Swift. P id a  Ja ­

m ón Se co  Sw ift ¡Swift p a ra  q u e  sea  el 

m ejor jamón).

Com pañía Sw ift de M ontevideo
D u ra n te  m m  <íe 3 5  a ñ o s

D iilr ib u rd o re s  M undro fe i c/e P ro d u cto s  U ru g u a y o i

W « n  fm  p f c f c  <»*&P Í0L "toWHb!

O tro s  s a b ro so s  p ro d u c to s  de  ce rd o  Sw ift

J A M O N  C O C I D O  - P A N C H A  A N U M A O A  - M A M I I I S  - S A I A M I S  - M O I I A D K I A S

EL REAL OBSERVATORIO  
G R E E N W I C H

EN el siglo XVII, habíase hecho urgen­
te la necesidad de hallar algún mú- 

todo para determinar la posición de un 
buque en los mares. El único sistema dis­
pon ible era^el de “cálculo inerte”, gober­
nando por la brújula y calculando la velo­
cidad del barco. Pero como se tenían po­
cos conocimientos sobre las corrientes 
oceánicas y la variación de la brújula, un 
buque podríase fácilmente hallar a dos­
cientas o trescientas millas de la posición 
calculada. Al fin se propuso un método, 
deperdiente de la posición de la luna en­
tre las estrellas, que se llevó a conoci­
miento del Rey Carlos II (1660 - 1685). 
Informóse al Rey que el método, aunque 
correcto en principio, no se podía usar 
porque no se conocía con suficiente exac­
titud las posiciones de las estrellas y  el 
movimiento de la luna. Por lo tanto, deci­
dió fundar un Observatorio a fin de de­
terminarse las posiciones de las estrellas 
y el movimiento de la luna.

Construyóse, consiguientemente el Real 
Observatorio, en 1675, en un sitio por el 
Rey mismo provisto, en el Parque Real 
de Greenwich, siendo e 1 arquitecto, Sir 
Christopher Wren. El Rev. John Flamsteed, 
que había adquirido reputación considera­
ble como astrónomo práctico, fue nom­
brado Astrónomo Real Durante cuarenta 
y cuatro años hizo observaciones asiduas, 
con poca asistencia. Su “Historia Coeles- 
tis”, publicada en 1725, seis años después 
de su muerte, conteniendo sus observacio­
nes y su gran catálogo de casi 3,000 es­
trellas, fué una contribución importante a 
las ciencias astronómica y náutica.

Durante el transcurso del siglo subsi­
guiente, Halley, Bradley, y Maskelyne 
añadieron brillo, uno después de otro, a 
la fama, cada vez más creciente, del Real 
Observatorio. Halley era uno de los más 
distinguidos hombres de ciencia de su 
tiempo; fué él quien persuadió a Newton 
a que escribiese su obra inmortal, The 
Principia, y pagó el costo entero de su 
publicación. Probó que los cometas, como 
los planetas, muévense de acuerdo con le­
yes definidas, y que no eran apariciones 
extrañas, como hasta entonces se había 
creído, ni precursores de desgracias. Pre­
dijo la vuelta, hacia el fin de 1758, del 
cometa que lleva su nombre; su aparición, 
de acuerdo con su predicción, dieciséis 
años después de la muerte de Halley, hizo 
n.ucho per desarraigar la última duda que 
quedara sobre la verdad de la teoría de 
la gravitación, de Newton. Bradley era un 
gran astrónomo práctico y un observador 
hábil. Su descubrimiento de la “aberra­
ción”, el desplazamiento de la posición 
aparente de una estrella, debido al movi­
miento de la Tierra, y de la “nutation”, o 
sea, la inclinación mocional del eje de la 
Tierra, fueron de importancia fundamen­
ta*. Maskelyne, que fué Astrónomo Real 
desde 1765 hasta 1811, interesóse con es­
pecialidad en la mejora de las tablas del 
movimiento de la luna para satisfacer los 
requerimientos de la navegación. En 1767 
publicó el “Almanaque Náutico*’ , para uso 
de los marineros; y se continuó publi­
cando anualmente durante cuarenta y cua­
tro años. Este auxiliar valiosísimo de la 
navegación ha venido apareciendo anual­
mente, sin interrupción, desde 1767 hasta 
el día presente. El Real Observatorio pu­
blica también un “Almanaque Aéreo” adap­

tado a los requerimientos especiales de la
navegación aérea.

El método más conveniente de hallar 
la longitud en los mares proveyóse por la 
invención del cronómetro marino, por John 
Harrison, hijo de un carpintero de Yoik- 
shire. El navegante puede hallar su hora 
leeal, observando el sol. y el cronómetro 
le da la Hora Media de Greenwich- La di­
ferencia entre la hora local y  la Ho*-a de 
Greenv/ich ec la longitud. Las observado 
nes de las distancias lunares —  las dife­
rencias de las estrellas brillantes de la lu­
na —  proveía una confrontación sobre el 
cronómetro, usando los datos dados en el 
Almanaque Náutico. El cronómeti o de Ha- 
rrisrn. sus tres piezas anteriores medidoras 
de) tiempo, y un facsímile de su cronóme­
tro hecho por Larcum Kenda 11, que se usó 
p:>r el Capitán Cook en su famoso viaje 
alrededor del mundo en el “Endeavour’,’ 
se consideran los instrumentos más ateso­
rados del Real Observatorio.

La determinarión de las posiriones del 
sol, de la luna y de los planetas, que pro­
porcionan la base para la construcción de 
tablas de los movimientos de estos cuer­
pos, por las que puede calcularse su po­
sición en cualquier tiempo, y la observa­
ción de las posiciones y movimientos de 
las estrellas, se han continuado en Green­
wich sin interrupción, desde 1675. Pero la 
labor del Observatorio se ha extendido en 
muchas direcciones diferentes, al desarro­
llarse nuevos requerimientos. Como la la­
bor se ha extendido, se han proporcionado 
nuevas construcciones, así como telescopios 
nuevos y más grandes. El personal ahora 
empleado excede el número de 100. Las 
observaciones meteorológicas y magnéticas, 
de manera sistemática, comenzáronse en 
1840. Obseryaciones solares regulares se 
empezaron en 1373. El sol se fotografía 
diariamente, 'siempre que las circunstan­
cias lo permiten, en Greenwich y también 
en el Observatorio de El "taba. Las foto­
grafías de El Cabo se mandan a Green­
wich. y  las series combinadas forman un 
registro casi continuo de las manchas de! 
sol. Hay una relación íntima entre las 
manchas solares y los efectos magnéticos 
terrestres con efectos asociados en las

asmisiones de radio. El estudio de estos 
efectos relacionados, se ha hecho de im­
portancia práctica considerable desde los 
desarrollos universales en comunicaciones 
de radio.

El Observatorio de Greenwich propor­
ciona la hora para la Gran Bretaña, por 
supuesto. La distribución de la hora, por 
medio de señales eléctricas desde el Ob­
servatorio comenzóse en 1852. El rápido 
desarrollo de los ferrocarriles requirió 
intima sincronización de tiempo sobre to­
da la red ferroviaria del país; y así, en 
1865 comenzóse la distribución de señales 
de tiempo cada hora, para los ferrocarri­
les. Pero es la radio lo que ha hecho la 
Hora de Greenwich más disponible. Desde 
1924, las familiares señales de la hora por 
medio de las seis pulsaciones audibles, se 
han distribuido varias veces por día, en 
todos los servicios de la Radiodifusora 
Británica, tanto en los programas nacio­
nales como en los extranjeros. La exacti­
tud de estas señales está normalmente en­
tre una décima parte de segundo. La in­
troducción, por el Ministerio británico de 
Correos, en 1933, del Reloj Parlante, ha

Reaí Observatorio Greenwich, instalado en Herstmonceaux Casi le, que se construyo 
en 1446, y se considera el mas antiguo y  mejor edificio de ladrillo en la Gran

Bretaña.
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nomicas y  la labor de investigación in in terru m p id ^ L ^ ^  en,onc3s *  han continuado las observaciones asir,

hecho la Hora de Greenwich aun más ge- 
nerataeníe disponible en la Gran Bretaña.

R®i,°i Parlante es, en efecto, una cen­
tral telefónica en sí mismo, y anuncia la 
hora a intervalos de diez s4 nd“  con 
tmuamente^ durante el día y duróte  la
t e ^ t r l s  TT°M qUe “ f  e‘ dlal "arcando las letras TIM  antes de llamar por telé-
hora rt ~ " * o!ad°  !» r  señales cadahora, desde el Observatorio.
díaEnH 192- ' . U distribución, dos veces al 
día, de señales especiales de tiempo a on­
da larga, desde la Emisora de Rugby dio
dió'óñÓT' Esta* 5653168 son de uaa forma drenada para capacitar al error del cronó-
mefro de un barco ser determinado con 
“̂ K^rtud, y  son de alcance universal. Este

r i& T T  “  J 6 gra"  vaI“  P ^ 3 13 navega­ción. La Observación de las distancias de
¡os S r 6'13* dC U !un3, seguida de cálcu- os tediosos, ya no se hace necesaria para
m eto '0n de‘ 6rr° r de “  cronó

Aunque en la Gran Bretaña, el meri­
diano por Greenwich se ha venido gra­
dualmente adoptando como el mendmno 
CCTO o primario, otros países usaron ceros 
iferentes Asi, Francia, usó París; Alema- 

2  680 Berlín . Lo» tiempos usados en
$mrillaVan0l  Pa-'5?  n°  tenían elaciones sencillas entre si, lo que se halló cada ver
mas inconveniente, al hacerse más rápidas 
¡as comunicaciones mundiales, con el de 
lanrollo de los cables submarinos. E! De­
partamento de Estado del Gobierno de los 
Estados Unidos, convocó consiguientemen- 
8fá  r  CJnferencla «> Washington, en 
o W  , fU,, de. ? atar de busc*t un acuerdo wbre la elección del meridiano primario.
U'. Ido a las importantes contribuciones a 
la ciencia aeronáutica, hechas por el Real 
Observatorio, durante su larga historia, 
adoptóse el Meridiano de Greenwich por 
acuerdo internacional, como el meridianr 
j6ro de longitud, no habiéndose considera 
lo seriamente otra alternativa. El uso de 
«n sistema de tiempo estandardizado o de
ZOna hflcqHn ______ C

«R a to n o  ha tomado parte creciente en 
investigaciones astronómicas. El equipo se 
ha extendido con la adición de un teles 
copio de refracción de 28 pulgadas y 26 
y de un telescopio de reflexión de 30 pul
ded^ tryn36 a ha"  hecho «C reaciones e estrellas dobles, de las distancias de las 
estrellas, de su brillantez, sus colores y su 
temperatura.

Desde que se construyó el Observatorio 
de Greenwich, han transcurrido doscientos 
 ̂ J‘nOS E"  I675‘ Greenwich era una
ocahdad a la moda, a varias millas Se 

Londres; pero durante el pasado siglo, el 
incremento rápido y  progresivo de Lon 
dres, ha rodeado al Observatorio, por to­
dos lados, de areas congestionadas de

construcciones. La atmósfera ha perdido 
su transparencia a causa del humo de las 
chimeneas de numerosas fábricas y casas. 
El n e o se ilumina tanto por las luces de 

ab? J° ’ <iue ya no es posible la 
fotografía a larga exposición. Se tuvo, por 
lo tanto, que considerar, la ruptura de la 
arga « « ¡a c ió n  del Real Observatorio con 
a localidad de Greenwich. Se ha adquirí- 

do recientemente Herstmonceaux Castle 
en Sussex, juntamente con unas 161.8 hec- 
areas de terrenos comarcanos, como nue- 

para eI Observatorio. El Castillo 
construido en 1446, por Sir Roger de Fien-
v 7 'c l T r f er0 de 13 0,83 Real de Enrique 

cr °  61 raejor «««<*>  reas ntiguo de ladrillo en la Gran Bretaña

Se ha restaurado cuidadosamente en años 
g e n t e s ,  y  proveerá una dignificada sede 
apropiad a las largas tradiciones del Ot>
omo T o  que_se «nocerá en el futuro 

crano el Royal Greenwich Observatory El 
O bservad o , después de su traslaZ, nc 
estaca mas sobre el meridiano primario
dtenoD°  habta '2 mbio a,Buno en el meri-' d.ano primario. En el aire puro y el rieló

inglesa' eI Observa' tono Real tendrá nuevas oportunidades 
para el fomento de los c o n e j a l  . d tronómicos conocimientos as-

|Ud. puede obtener nn cutis más Suave...
más Tenlador... con jabón PALMOLJVE

Sir Harotd SPENCER JONES.
(Astrónomo Real de 
la G r a n  Bretaña)
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rana, basado sobre el tiempo de Oreen- 
«mh se recomendó también, y este siste- 
na se emplea ahora casi universalmente.
dar v<HSarr£  ° ’ -6"  anOS reriMUes. de Ra 
,¡có \  e '"ventos de índole electro-
■ca, ha requerido una nueva norma de 

El ñh e"  6 reantenimiento de la hora. 
El Observatorio de Greenwich basa ahora 
' mantenimiento de su tiempo entera- 

5 6nrt6 6"  relojes de cristal deP cuarzo y 
;v n° rr df . ,as renales de tiempo de Rug-
nas deeXÓe ’ aKenera,m^n,e' de dos "iléJi- mas de segundo en veinticuatro horas.

Durante los últimos sesenta años, el Ub-

M *  Aumente ese encanto tentador de su cutis 
H  ? “ c tant0 redu«  a los hombres! Comience
I f  /%K hoy mismo la prueba de 14 dias con Masaie 

Fricción Palmo!,ve el tratan,,ento de belleza
Palmol r  ,1CI °  y  eficaz, creado por Tabón Palmolive En sU propia casa ,  en
j.onos, puede obtener un cutis más joven... más radiante!

Esto es todo lo que tiene que hacer:

S & m g m
« i  np ™ b ‘  m ' l . t d  M “ *  F " “ ' ó “

s = » -  e *  a s

d f o t a  sá / o  \
1 EL MISMO

TAMAÑO GRANDE DE 100 GRS
2  LA MISMA CALIDAD INSUPERABL1
3  El MISMO SUAVE PERFUME.
4  EXACTAMENTE IGUAL AL

PALMOLJVE NORTEAMERICANO. F A B R IC A D O  
0 4  W R U G U A Y

i

A

J
1

I

)

\¿



FUEGO DE 
JUVENTUD

Anuncia para el viernes Cine Metro, la producción en tec­
nicolor "Fue¿o de Juventud” , con la intervención de Mi- 

Rooney, Elizabeth Taylor y  Donald Crisp.

ROMPENUBES Wallace Beery es la figura central de la producción Af. G. 
Af. “Rompenubes” , que en versión doblada en castellano ex­

hibe actualmente cine Metro.

' LOS ATEN IEN SES"

'Rojo < IP'sel” se titula esta escena de ambiente mexicano, correspondiente ai 
esoet taculo de la Ateniense

Cif .ciro final del espectáculo con que debutara el martes próximo la Troupe Alté­
rnense, en el Teatro Artigas, ofreciendo una serie de funciones a beneficio de

la institución deportiva.

B ELLEZ R  Y 
DISTINCION

PRODUCTOS DE TOC,
DE ALTA CALIDAD

ESTABLECIMIENTOS l U c b t  Dr. L UIS P. uENGUAS lA A f iS O  'MONTEVIDEO

/ 1
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P01^''Edgar R ice BurroughsKURDU D ES A FIA N T E

HOOM3 /  
8 A m :8  

10QH3D
¡JA Af!r9

^  HAMBRIENTAS r f X  
RODEA RON EL MASTIL HA- 'l 1 

CIENDO SALVAJES ESFUER70<?
PARA ALCANZARSUISlsfl^ j w e s u

D B & J w i j ' p i  h o m b r e ^ *  a  HW' i e [ ^ E i a s

8  « g g  w en t r k  s e ,

’ V V ' - J f e
tS R H S S S s w w w *

MIENTRAS. TANJO, TAR­
DAN HABIA A L C A L A  
W  LA CIUDAD MUCHO. 
ANTES QUE LOS ATA- ^-¡ 
cantes. RAPIDAMEN- ’■ 
Te enlazo unato- !* 
RRECILLAYTREPO k '"| 
POR EL m uro : ^

f B S g p s s s r

s a a r ^
S M ^ M ü a i S S M ® 6

-DESCENDIENDO EN LA CIU­
DAD» EL HOMBRE 'MONO S0- Jl  lo vacilo un instante al

r  ENFRENTARSE ANTE UN 
PELIG R O ®  DE IOS i GUARDIAS REALES DE ORCO.

LA MULTITUD SEDIENTA DE SAN­
GRE NO NOTO LA PRESENCIA 
DEL SEÑOR DE LA SELVA S0- 
m  EC PARAPETO. TODOS 
r n l IZA B A N  PUES­TOS EN KURDU ^TARTARO 

¿ X  ^ T RAS UN LEtíN TUM- 
CAER° EL MfiSTlL L0 HACIA
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" CAMISON en jer­
sey chormeuse 
con detolles en 
tul, talles 7  8 0  
44 al 50 $

SECCION
SEÑORAS

ENAGUA en 
jersey mate, 
detolles en 
roulete, fo­
lies 44 al 52

SOUTIENS en cutil 
de hilo Y . Q  9 0  
sedo . - > * • ENAGUA en 

jersey soten, 
d e ta lle s  en 
volándonos, 
folies 44 a! 57SOUTIENS en 

raso, con oro 
interior elástico

SOUTIENS en 
cutil de olgodón

BOMBACHA
hociendo jue­
go, talles 44 FAIA E lostic , 

alto 45 S 5.70, 
olio 40 $ 5.30 
o ! » o  ¿  9 0  

35 » * •

BOMBACHA
haciendo jue­
go, folies 44

FAJA Bombocho 
E lostic , altos
35 y . K  5 0

SOUTIENS en cutil 
de oigo- 1  J O  
don .

SALTO DE CAMA 
en crep de al­
godón estam­
pado, detalles 
en festón, ta­
lles 52 al 54 
$ 11.50, talles
44 Olí n 80

CAMISON en 
batista con de 
talles bordados, 
talles 52 ol 54 
5 4.50, ta lles 
44 ol ñ  9 0

BOMBACHA en 
jersey de hilo y 
seda talles 50 
y 52 S 2 .40 , 
talles 44 n  n  
al 4B * 9 2

CAMISON en 
batista florea­
da, detalles en 
valencianas fo­
lies 50 ol 54 
 ̂ 350. ta lles

C U E N T E S  
d i l  INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

EN NUESTRAS TRES CASAS
SUC. CORDON CASA MATRIZ
Av. 18 de JULIO 1601 Ay AGRACIADA 2302 
Eso CARLOS ROXLO ESQ. M. SOSA

S UC .  G O E S
Av G al FLORES «2341 
Eso. M. BERTHELOT


